
CÉLULA FAMILIAR 
Semana del 28 de junio, 2026 

CONVIVIR  
Pregúntales a todos: ¿Qué cosas nos ha llamado Dios a lograr, individualmente o como iglesia? 

CRECER  
Moisés había guiado al pueblo de Israel durante su formación como nación. Bajo su liderazgo había salido de 

la esclavitud en Egipto, había entrado en un pacto o convenio con Dios y había construido el tabernáculo 

como lugar de adoración. Por fin, el pueblo había llegado a la frontera de la tierra prometida después de 

caminar cuarenta años en el desierto. Pero Moisés había muerto. ¿Qué sucedería ahora? 

Leamos Josué 1:1-6. 

¿Qué le dijo Dios a Josué que debía hacer después de la muerte de Moisés? 

Dios tiene propósitos y planes para nosotros, así como los tenía para los israelitas. Tarde o temprano 

llegaremos a un cambio de lugar o un cambio de liderazgo. Tenemos que decidir ahora si seguiremos fieles al 

plan de Dios para nuestra vida, o si nuestra lealtad está con el líder más que con Dios. 

¿Qué había preparado Dios para su pueblo? 

Dios tenía un territorio preparado para su pueblo. Él también tiene logros para nosotros en esta vida, y una 

morada eterna que alcanzaremos después de morir. 

¿Qué promesa le hizo a Josué? 

¿Nos hace la misma promesa a nosotros? 

Si Dios estaba con Josué, ¿cómo podría enfrentar los retos que se acercaban? 

Leamos Josué 1:7-9. 

¿A qué debía dedicarse Josué en obediencia? 

¿Podemos tener verdadero éxito en la vida si no caminamos según la Palabra que Dios nos ha dejado? 

¿Cuáles son algunas de las promesas y direcciones de la Palabra de Dios que te han ayudado en el camino? 

¿Por qué le volvió a decir Dios a Josué que fuera fuerte y valiente? 

¿Cómo podemos aprender a ser fuertes y valientes para lograr todo lo que Dios tiene para nosotros? 

¿Qué paso de valor te está llamando Dios a tomar hoy? 

PREGUNTAS DE RESPONSABILIDAD MUTUA: 

• ¿Qué pasos concretos estás tomando para acercarte más a Dios?  

• ¿Por quién estás orando para que reciba la salvación? 

COMPARTIR  
Pídeles a todos que compartan una petición de oración.  Podría ser personal, por la iglesia o por otra 

persona.  Luego, pídele a una persona que ore por estas peticiones. 


